UN ASUNTO DE VIDA O MUERTE

Apocalipsis 20:12-15 declara:

“Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras. Y el mar entregó los muertos que había en él; y la muerte y el Hades entregaron los muertos que había en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras. Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda. Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego”.

Notad que dice: “vi a los muertos”. No dice los vivos.  Estas personas no tienen vida. Ahora estamos en una mejor posición para comprender Juan 14:6, que declara:

“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí”.
Dicha afirmación exclusiva de que nadie puede ver a Dios en el cielo no constituye una declaración de un déspota engreído. Jesús sabe lo que nos va a pasar si no tenemos vida y Él nos llama a seguirle y confiar en Él.

Le dijo Jesús: “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees esto? Le dijo: Sí, Señor; yo he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que has venido al mundo”. Juan 11:25-27 
La mujer mencionada en este pasaje lo hizo y se salvó. Tiene vida eterna y es la misma oferta que nosotros tenemos en el día de hoy. El Cristo (también llamado “el Hijo de Dios”) nos la ofrece.

No hablamos de “el Padre de Dios” sino de “Dios el Padre”. De la misma manera, “Dios el Hijo”. Jesús es literalmente Dios en un cuerpo. Pero también es el “Hijo del Hombre”. Plenamente Dios y plenamente Hombre. El término “Hijo de Dios” se puede comprender mejor si decimos “el representante de Dios en la tierra”, Dios mismo con un cuerpo material que obtuvo, no por relación sexual sino por el nacimiento virginal. Marcos 1:11 (Y vino una voz de los cielos que decía: Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo complacencia) debe interpretarse en el contexto del Salmo 2:7 que cita (Mi hijo eres tú; Yo te engendré hoy). El Salmo 2 un Salmo de coronación. Se leía cuando se afirmaban reyes. Dios estaba diciendo, eres mi hijo, lo que significaba que eres mi representante para gobernar el país. No implicaba una paternidad física ni tampoco se debiera interpretar de esa forma.

Esa oferta de salvación te la da Dios mismo. ¿La quieres?
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